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Oponer el concepto de rural al de urbano
J ha sido una constante en el entendimien—

to básico del territorio; lo urbano, como concen—
tración de población y de actividades muy diver-
sificadas,tantode producción como deservicios.
Tradicionalmente también lo rural aparececomo
un ámbito eminentemente productivo; en parti-
cular, como es lógico, dela actividad agrícola y

ganadera. Ese reparto de papeles tradicional se
ha ido consolidando progresivamentecon el de—
sarrollo de las tecnologías productivas que, aun-
que inciden con más fuerza en el desarrollo urba-
no, terminan por alcanzar el entorno productor
rural con una intensidad creciente, en algunos
países desde los primeros años veinte, y de for-
ma más generalizada a partir de los años cin-
cuenta….Este proceso,queenelámbitodelageo-
grafía rural se denomina productivismol21,impli-
ca entoncesaplicarloscriterios de "racionalidad
productiva" al sector agrícola y ganadero como
se aplicaría a cualquier sistema económico pro-
ductivo. Las características principales de este
proceso al que aludo serían: intensificación, con-
centración y especializacióni3l, que generan, en-
tre otros efectos, un descensodela población ru-
ral —que pasa a engrosar los núcleos urbanos- y
una importantetransformacióndel paisaje,al in-
troducirse nuevos métodos de explotación, fun-
damentalmentemediantelamecanización.

De este proceso heredamostambién una idea de
ruralidad en decadencia, decadencia efectiva-
mente provocada por una actividad intensiva
que deteriora todo el tejido de relaciones tradi-
cionales en el campo. Y que termina por acen-
tuar su despoblamiento y su abandono. Una si-
tuación que reivindica la constante atención de
la sociedad en forma de ayudas remediales, ha-
cia un sector “en inferioridad de condiciones", y,
por lo tanto, necesitadode incentivos que dina-
micen ese entorno en fase de deterioro. La acti—

tud delas administraciones generales o locales
hacia este problema ha estado por ello, durante
este periodo, orientada a potenciar actividades
correctoras de los factores negativos de dicho
proceso. Frente a ésta, las mismas instituciones
presentanotra actitud mucho más restrictiva en
el ámbito urbano, donde la prioridad es precisa-
mente controlar las actividades, tanto en canti—

dad como en localización.

Sobre este orden de realidades en el ámbito na-
cional va a incidir decisivamente todo lo que ven-
dría a derivarse de una Política Agraria Común,
emanada dela Unión Europea. Política que va a
tener como base un concepto radicalmente dife—

rente de lo rural. En primer lugar sustituyendoel
modelo productivista por el postproductivista
cuyas características son la extensificación, la

dispersiónyladiversificación,yque como conse—

cuencia inmediata introduce en este sector pro—
ductivo un factor de sostenibilidad respecto al
suelo, el paisaje yla recuperación patrimonial….
Pero también supone el fin dela vinculación del
entorno rural exclusivamentealaactividad agra—
ria o ganadera, introduciendo nuevas demandas
de consumo en dicho ámbito. En primer lugar,
con un éxito notable, las del sector turístico,
complementado con instalaciones de ocio, aun-
que enseguida van a ser potenciadasotras acti-
vidades como las industrias dedicadas a manu—
facturasde productos agrarios, el sector artesa-
nal,oeleducativoi5i.

Esta Política Agraria Común todavía sigue man—

teniendo el tratamiento del ámbito rural como
un entorno a reactivar; su planteamiento dife-
rencial vendría porla inserción de nuevos agen-
tes de dinamización y al mismo tiempo de facto-
res correctivos en el desarrollo productivista pa-
ra invertir el proceso erosivo que este supone so-
bre el paisaje v la estructura social. Su objetivo es
entonces la creación de unas nuevas dinámicas
de actividad en el entorno rural que produzcan
un crecimiento de abajo a arriba- fomentando
los grupos de acción local—en contraposición con
las actuacionespolíticas precedentes.

No obstante hay un factor crecienteque introdu-
ce un importante desequilibrio en esta delicada
situación y esla expansión de los núcleos urba—

nos en periurbanizaciones. Tipo de ocupación
que colmata no solo las coronas agrícolas de las
ciudades, sino zonas cada vez más amplias de te—

rritorio rural, ampliando la dimensión delos nú-
cleos de población y constituyendo ”islas" de ur-
banizaciones rurales alejadas de las poblacio-
nes. Este proceso de rururbanización o periurba-
nizaciónintroduceunatensión extraordinaria en
el entorno rural, en primer lugar porque supone
la actuación de un interés especulativo que ge-
nera grandes plusvalías, alejando usos distintos

al inmobiliario, o al de servicios ligados alo resi—

dencial. En segundo lugar porque el entorno ru-
ral no dispone dela misma dinámica de control
urbanístico y productivo que tienen los núcleos
urbanos, por lo que resulta un terreno abonado
para el florecimiento de una actividad inmobilia-
ria descontrolada.

Por consiguiente estos fenómenos suponen un
cierto cuestionamientode la validez de las políti—

cas de dinamización rural, ya que parecen actuar
sobre unas zonas aisladas tradicionalmente, sin
tener en cuenta que este aislamiento no corres-
ponde conla situación real de los últimos años.
En este sentido algunos sectores dela sociología
rural denuncian la necesidad de un planteamien-
to integral tanto para el entorno rural como para
el entorno urbano, pues nos enfrentamosa diná-
micas que no son aislables entre sí, sino que for-
man parte de un desarrollo conjunto y comple-
mentario. Y proponen el entendimiento del terri-
torio como un todo continuo, en el que las dife-
rencias de densidad entre unas zonas y otras
ejercerían el mismo papel equilibrador que, en
untejidourbanosuponían laszonaslibresi61.

Estos planteamientos recogen la necesidad de
extrapolar los mecanismos de control urbano al
restodelterritorio,pero organizados desde unas
líneas generales de actuación, que quizás sean,
en mi opinión, el punto más débil de la propuesta,
en el sentido de que cabe preguntarse dónde se
pone el límite de esta actuación integral ¿en lo

regional?¿en lo nacional?¿lo europeo?¿o esta-
mos hablando ya de una actuación global, plane-
taria? Se nos ocurre que si ya es difícil la organi-
zación territorial a nivel regional y nacional, aun
contando con instituciones específicas para ello,
y dando un voto de confianza alas cuestionables
actuaciones dela organización comunitaria eu-
ropea, sería demasiado optimista suponer que
una organización planetaria recogiera efectiva-
mente las necesidades reales de la totalidad del
territorio….

El debate está así planteado en varios frentes:
desdela elección entre actuacionesquevandelo
local a lo general y lo que sería literalmente su
antítesis; hasta el conflicto entre un uso crecien-
te e indiscriminado de determinadosespacios y
la preservación de aquellos usos que los indivi-



dualizan como patrimonio, al nivel evidentemen-
te de cultura material.

Por otro lado la transformación de usos y cos-
tumbres, a la que asistimos, afecta por igual a
ambos territorios porque se genera desde los
medios de comunicación de masas,medios que
no registran ningún tipo de división territorial
efectiva. No obstante habría que calibrar los

posibles inconvenientesde estos cambios, tan-
to en el tipo de sociedad que propicianl81como
en el tipo de ocupación del espacio que gene-
ran. También sería necesario valorar las posi—
bles alternativas a este proceso, no sólo aque-
llas que vienen desde un uso de la tierra ligado a
la Ecología, sino las que, desde una concepción
alternativa al hombre tecnológico, nos llegan
de lafilosofial91.

Volviendoahora a nuestrocampo especi>
¿ fico con estos ojos, podría parecer que la

actitud más clara seria la de situarseen el marco
de una sociedad global, científico técnica, y des-
de sus planteamientos, reformular la relación ar-
quitectura-territorio,en una nueva actitud fun-
cionalista renovada con posibles matices de $05-
tenibilidad. Si miramos la situación dela arqui-
tectura actual parece existir una desconexión
entre la mayoría dela producción arquitectónica
y los patrones culturales dela sociedad. Por otro
lado la disciplina en sípresenta una enorme dis-
persión y fragmentación tanto en los plantea-
mientos teóricos como enla práctica arquitectó-
nicaliºl, por lo que parece arriesgadoapostar por
un planteamiento integrador o por una posible
respuestahomogénea.

Sin embargo, sípueden proponerse líneas de ac-
tuación que, de manera experimental, adelanten
respuestas a algunos delos problemas que he-
mos planteado. En primer lugar, no parece con-
veniente actuar desde una actitud arquitectóni-
ca ajena al entorno, no sólo porque la conexión
con el contexto concreto ha sido uno de los te-
mas básicos de la regeneración de la Arquitectu-
ra Moderna al menos desde los años sesenta, si—
no porque esta vía, a través de Alison y Peter
Smithson, Enric Miralles 0 Álvaro Sizal“l, ofrece
posibilidades de buscar una identidad diferen—
ciada, especialmente valiosa para amortiguar
los efectos de una cultura excesivamente homo-
geneizadora. Por lo tanto una de las líneas de ac-
tuación podría ser la de reconocimiento de los
rasgos diferenciales de un determinadolugar en
la actuación arquitectónica, a nivel espacial, en
la lógica del terreno, en las pautas de habitabili-
dad del territorio, pero también ¿por qué no? a
nivelformal,en la lectura delas ocupaciones pre-
vias, de las pautas culturales existentes, en el
Ienguajelocal.

En segundo lugar, una buena parte de la investi-
gación arquitectónicaque se realiza enla actua-
lidad se dedica a la redefinición de los espacios
habitables, entanto que intentan adaptarsea los
nuevos patronesculturalesysociales.0uiza'ses-
te proceso esté generando una revolución man-
sa delos modelos habitables racionales que nos
han venido acompañandodesde la ilustración, y
habría que incidir en la redefinición de una nueva
habitabilidad para un nuevo hombre, o si se quie-
re, buscar una lógica del espacio que refleje los
nuevos valores.
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Esa nueva habitabilidad no debería formularse
sin tener en cuenta la mediación con el usuario,
en el sentido de quela arquitectura ha ido per-
diendo aceleradamente en los últimos años una
buena parte dela autoridad tradicional que, so-
bre la opinión delos habitantes, ejercía o disfru-
taba. Se trataría entonces de aprovechar esta
nueva situación como un reto, el de integrar la

acción del usuario en el propio hacer proyectual,
creando un ámbito de diálogo donde el habitante
pueda realmente sentirque su vivienda se adap-
ta a él, pero también donde el usuario aprendade
unas limitaciones fijadas por el entorno donde
ha elegido vivir.

Por último no podríamos dejar de lado los cam-
bios profundos a los quela arquitectura como
profesión se ha visto enfrentada en los últimos
veinte añosydelos cuales surge un nuevo papel
para la misma, como acertadamente anticipó
Rem Koolhaas. Sin discutir su clarividencia, el

suyo no tiene por que ser el único planteamien—
to, ya que es posible una actividad mucho más
comprometida con la mediación entre socie—

dad—medio-arquitectura que la que él plantea y

que recientemente el mismo ha descubierto.5in
ánimo de entrar en polémica, es necesario en—

contrar un modo de expresión en los medios de
comunicación que no suponga la rendición in-
condicionalalos criteriosde espectacularidady
predominio exclusivo de una imagen plana dela
arquitectura.

i En España el proceso es aún posterior por las circuns-
tancias políticasimperantes,fechándose entre los últi>
mos años sesenta y los setenta, como desarrolla Ja-
vier Esparcia Pérez en “Las políticas de desarrollo ru-
ral: evaluación de resultados y debate en torno a sus
orientaciones futuras" p. 267, dentro del libro El mun-
do rurai en ia era dela globalización:incertidumbresy
potencialidades, Publicacionesdel Ministerio de Agri-
cultura,PescayAiimentación,Madrid 2001.

2 Nick Evans ibidem p.45, "Reflexiones en torno al mo-
de|oagropecuario productivista".

3 Bowler I.& llbery B, 1998, From agriculturai to post-pro-
ductivism.

4 Entendidaen sentido amplio, desde el patrimonioedi-
ficado y etnológico,hasta el mantenimiento de culti-
vos y cabañas ganaderas tradicionales en peligro de
extinción

5 El sector turístico ha protagonizado las mayorías de
las subvenciones europeas y nacionalesque deparan

los fondos Leader | y ii y Proder durante la década de
los noventa,el cambio empezará a afectar alas últimas
actuaciones de este períodoy ala segunda fase de es-
tos programas Leader + y Proder II, a partir del año
2000 Javier Esparcia Pérez en “Las políticas de desa-
rrollo ruraizevaluaciónde resultadosydebate entorno
a susorientacionesiuturas” p. 280.
Artemio Baigorri “De lo rural a lo urbano.Hipótesis so-
bre las dificultadesde mantener una separación epis-
temológicaentre Sociología rural y Sociología urbana
en el marco del actual procesode urbanizaciónglobal"
del V CongresoEspañol de Sociología. Granada1995.
Recordemosque los organismossupranacionales sue>
len estancarse enlas discusionesde casosconflictivos,
y cuando se logra un consenso suele resultar dirigido y
comprometido porla preponderancia de determina-
dos países, como hemos podido comprobar en los últi-
mos meses.
Por ejemplo los enunciados por Helena Béjar en "La

nueva modernidad" en el libro Hacervivienda, Acerca
de la Casa 2. Junta de Andalucía, Consejeríade Obras
PúblicasyTransportes,Sevillai998.
Ver Peter Sloterdijk El hombre autooperable revista
Siieno nº 11. Identificación y desarrollo S.L. Madrid
2001. Ver Félix Duque en En torno al humanismoTec-
nos,Madrid 2002.
La base de este desarrollo se encuentra en el Progra-
ma de la asignatura Teoría dela Arquitectura:“El pen-
samiento diseminado.Mapas contra huellas", de la ET—

SA Sevilla, elaborado por el profesor J.R. Moreno y que
imparten los profesores M. Pérez Humanes, C. Tapia
Martín y C. Guerra de Hoyos, yque continua la línea do-
cente e investigadora iniciada por el profesor R. Gonf
zález Sandino.
Upper Lawn, de los Smithson,el Cementerio de Igua-
lada de Miralles, o el Centro Gallego de Arte Contem-
poráneo de Siza son algunos delos muchos ejemplos
de esta actitud.
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